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C R Cí) IM I C A S

El frecuente hallazgo de bombas en di¬
ferentes puntos de Barcelona, eran avisos
de una catástrofe que, más tarde ó más
temprano, tenía que ocurrir. Ni las auto¬
ridades se preocupaban de tal estado de
cosas, ni el pueblo exigía se ahondara en
la cuestión para venir en conocimiento del
origen de tales artefactos.

Ahora la cosa ha ido de veras. Ahora
no son conjeturas que hacer de los efectos
posibles. Ahora no ha sido una bomba
inofensiva hallada al azar, una mecha apa¬
gada por cualquier autoridad de más ó
menos categoría. Ha sido una bomba real,
cargada de terrible explosivo, que ha esta¬
llado en la mejor calle y que ha causado
tres muertos y bastantes heridos.

Y ahora, cuando el mal ya no tiene re¬
medio es cuando el pueblo pide amparo, la
conciencia pública se subleva exigiendo
seguridad para su vida y las autoridades
se mueven y agitan, buscan, inquieren,
prometen, encarcelan y registran, se des¬
viven, en una palabra, para dar con el au¬
tor del atentado, como si al conseguir des¬
cubrirlo resucitaran cual nuevos Lázaros
los infelices que sucumbieron , curaran
instantáneamente los heridos y volviera la
tranquilidad y el sosiego á los aflijidos y
atemorizados.

Se encarcela en seguida á los anarquis¬
tas, cual si luera su lema destrucción y su
programa dinamita. Se reclaman para con
ellos medidas extraordinarias de repre¬
sión; una especie de inquisición modei-na.
Intención tienen muchos de que se fusila¬
ra sin formación de causa al que tales
ideas profesara.

Y no es el anarquismo, nó, quien lanza
esas bombas que siembran las calles de
cuerpos humanos. El anarquismo quiere
el perfeccionamiento de la es¡)ecie huma¬
na; pero no su destrucción.—Los que ti¬
ran esas bombas son etites degenerados,
locos: de una locura que espanta. Son al¬
guna vez, almas ansiosas de una reivin¬
dicación, por la que deliran, son cuerpos
explotados por todas las tiranías, son ce¬
rebros propensos á dejarse dominar por
una idea y como son explotados y por ende
menos precisados por la parte sana de la
sociedad, padecen hambre y persecuciones
mil, ven perecer á veces á sus familias aho¬
gadas por la asquerosa mano de la mise¬
ria, lepra de los actuales tiempos, y su ce¬
rebro se entorpece, se debilita y una idea
innoble de venganza y exterminio en él se
aferra y esta idea arma su brazo con la in¬
fernal máquina y aquel hombre, que prac¬
ticando las hermosas doctrinas libertarias
sería un número en el producto universal,
degenera en un malvado, en un criminal
abominable. La anarquía no es doctrina de
odio y destrucción, lo es de amor y libertad.

¿Bara que pues combatirla? ¿Para que
amordazai' y separar cual podrida manza¬
na á sus partidarios?

Combatir el hambre y las privábiones
de los unos, aminorando si es necesario,
los despilfarros y el insultante lujo de los
otros; hacer que vayan uncidos el derecho
á la vida y el deber del trabajo procurando
se realice el célebi-e aforismo:

«De cada uno según sus fuerzas y á
cada uno según sus necesidades».

Este es el medio que conducirá á la no
repetición de estas hecatombes que nos
trastornan.

#
# *

No se ha hecho más que intentar en el
Senado, poner á votación el convenio con
el Vaticano, y ya se habla de componendas
y arreglos con las minorías porqué parece
le faltan votos al gobierno para conseguir
la mayoría absoluta que se requiere.

Y la componenda se hará. Y será en
balde que la minoría republicana tanto del
Senado como del Congreso vote en contra.

La mole de mayorías es desproporcio¬
nada en cantidad é inutilizará los esfuer¬
zos que aquellos hagán. '

¡Dejad que se apruebe! ¡Dejad que echen
más peso encima de nuestros hombres! Se
necesitai'á mayor sacudida pero sus efec¬
tos serán decisivos.

J. Rojo.

29 DE NOVIEMBRE DE 1901

Terrible fecha es para el partido republicano
federal espafiol el 29 de Noviembre de 1901. Su
ilustre Jefe, el que le dió vida, el que tan admi¬
rablemente supo guiarlo por espacio de más de
cuarenta años, el inolvidable Maestro D. Fran¬
cisco Pí y Margail, falleció en este nefasto dia.
Proverbial era su honradez, indiscutible su vas¬
to talento é innegables sus excelentes dotes de
político y gobernante. Ningún partido con tanta
razón como el nuestro, puede vanagloriarse de
haber cobijado en su seno á un tiornbre que
reuniera tantas y tan elevadas cualidades. Sali
do del pueblo, llegó á la más alta representa¬
ción nacional con el solo esfuerzo de su talento
y la propaganda de sus humanitarios ideales.
Jefe de un partido, el más poderoso de España,
no fué el Jefe quémanda sino el Maestro que
expone sabias ideas y aconseja. En varías ra¬
mas del saber humano fué solicitado su con¬

curso y buscadas sus enseñanzas, por los prin¬
cipales pensadores de Europa y América. Pu-
diendo poseerlo todo, nunca quiso nada; ni lo
alto de la posición que ocupó le envaneció nun¬
ca en lo más mínimo, ni en ninguna ocasión el
vil interés pudo hacer mella en su noble espíri-
ritu. Como todos los hombres superiores á su
época, tuvo en muchas ocasiones la intuición
de lo venidero; iquién no recuerda por ser un
hecho reciente sus proféticas palabras cuando
en nuestras últimas guerras coloniales prede¬
cía la demencia de las mismas y sus desastro¬
sos resultados!... Como todos los gí'Mndes es¬
píritus, se elevaba por encima la maledicencia
y los insultos de los obcecados y perversos que
sin piedad con él se cebaban, y á quienes nunca
pagó con la misma moneda. lEra demasiado
grande su pensamiento para ocuparle en mez¬

quinas cuestiones personalesl iCuánto tienen
que aprender de él nuestros actuales políticos!

Fija su mente en ver realizado su hermoso
ideal, descuidó no ya su porvenir, sinó que lle¬
gó á faltarle muchas veces lo necesario para
atender á su subsistencia y á la de sus hijos.
Porque en todas ocasiones sabía dominar con
su cerebro el desbordamienjo de sus pasiones
porque permanecía sereno en medio de las más
críticas circunstancias, imperturbable siempre,
se le apellidaba «El hombre de hielo» ¡hombre
de hielo él, que llevaba en su corazón raudales
de amor para la humanidad enteral

Despreciables le parecieron mientras vivía
las pompas y títulos con que se envanecen los
hombres. Mezquinos nos parecen á nosotros
los monumentos para honrarle como se mere¬
ce. Lo único digno para él, es llevar en nues¬
tras mentes fijo su nombre, seguir la senda que
nos dejó trazada, aprepder y aplicar las ense¬
ñanzas que nos dejó escritas, y procurar imitar
en lo posible sus virtudes.

Esto es lo que debemos hacer, si queremos
ser dignos propagadores de las doctrinas de
este nuevo Cristo de la humanidad, y deseamos
verlas implantadas para redimirla.

A. Veraldo.

F»tJIVTTUALI0E:M;0!S

Dice el Reglamento para la aplicación de la
ley del Descanso dominical: «Se exceptúan de
la prohibición del trabajo en domingo los mer'
cadas y las ferias en los lugares, los días y las
horas en que por tradicional costumbre se ce¬
lebren».

Decía y repetía el Sr. Bofill: «En esta ciudad
I es tradicional costumbre la celebración de un
i mercado en domingo, á lo menos por la ma-
i ñaña.»

Lo que se entiende por mercado, no hay ne¬
cesidad de definirlo: los figuerenses, que lo ca¬
bran en jueves, saben y comprenden sobrada¬
mente lo que es un mercado.

Pues bien; ¡len el lugar Figueras el domingo,
por la mañana, se celebraba, por tradicional
costumbre, mercado? No.

¿Es cierto que en la parte baja de la Rambla
y en la Placeta hacían su mercado algunos zapa¬
teros, cuchilleros, gorristas y alpargaterosV Sí,

uDos docenas de puestos públicos constitu¬
yen mercado? No.

¿Cuántos sacos de trigo se encontraban en la
plaza nueva del Grano? Ninguno.

¿Cuántas cabezas de ganado vacuno, cabrío,
de cerda, lanar en sus acostumbrados puntost
Ninguno.

¿La volatería concurría ios domingos? No.
Verdad que el Ayuntamiento recaudaba al¬

gunas pesetas de los referidos veinte ó veinte y
cuatro puestos públicos.

Verdad que algunos comercios, en particu¬
lar los de la Plaza de la Constitución, calles da
Besalú, Gerona y Peralada hacían también su
mercado en la mañana del domingo.

Verdad, sí, que esos comercios, que aquellos
industriales salen perjudicados con la malha¬
dada ley del descanso dominical.

Pero ante la realidad de los hechos, ante las
negativas expresadas, negativas que nadie es
capaz de negar, son suficientes las verdades
consignadas para afirmar, como afirma el señor
Bofill, que se celebra «« mercado en domingo
por ia mañana? De ningún modo.

Que en bien de los intereses mater iales de
Figueras convenia que resultase que nuestra
ciudad efectivamente celebraba un mercado en

domingo. Esto ya son otros López.
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Si el Sr. Boñil, antes de sancionarse la ley

del descanso hubiese con sana previsión procu¬
rado, á semejanza de otras poblaciones, que el
Ayuntamiento declarara día de mercado el do¬
mingo de la misma manera que lo es el jueves;
si el Sr. Bofill desde su periódico El Ampurda-
nés hubiese, con prudencia, callado en lugar de
abrir los ojos (como se dice vulgarmente) á las
Autoridades de la provincia; si el Sr. Bofill no
huïfíese comprometido desde las columnas de
su periódico, con sus arrogancias de cacique
rojo—como diría quizá él si tuviese de juzgar
actos parecidos—la situación del primer tenien¬
te Alcalde; si el Sr. Bofill no hubiese permitido,
como Jefe (?) del partido, que en el Ayuntamien¬
to, cuando la ley del descanso estaba ya pro¬
mulgada y su Reglamento publicado, se presen¬
tara, tres días antes de su régimen ó implanta¬
ción, cierta proposición extemporánea, de tal
naturaleza, de un fondo tan incalificable, de un
fin tan snobita—como lo desprendería de la mis¬
ma quien la leyere atentamente—cual era de
enemistar un compañero do Consistorio con los
comercios de la población ó llevarlo á las ga¬
rras de la justicia y dejarlo después envuelto en
un proceso judicial. Sí el Sr. Bofill y las lumbre¬
ras que le adulan no hubiesen engañado al pue¬
blo doYigOLOVBSi,propalando falsamente aquello
que ellos mismos aconsejaban á la primera au¬
toridad de esta ciudad que certificara aunque
con ello mintiese, otra sería la suerte de Figue¬
ras. Al Sr. Bofill, á nuestro Diputado, se debe si
los establecimientos no pueden abrir y vender
como antes. Caiga sobfe él la responsabilidad
de los perjuicios irrogados á nuestra primera

BBRUOTA BEL CACIQUE MÁXIMU
El sábado por la noche, día 26 Noviembre

procedióse á la votación de la proposición pre¬
sentada y defendida por el Sr. Pujolá censuran¬
do actos del Sr. Jordá qüe para nada tienen que
ver con el dogma y el régirhen del partido, bien
partido federal de esta ciudad. Despues del rui¬
do de bombo y platillos que se hizo en la reu¬
nión que se discutió la conducta del Sr. Jordá,
después de los toques de arrebato, después de
la caza de votos que se puso en práctica el vier¬
nes y sábado, después de prolongar la votación
tres cuartos de hora, después de la imposi¬
ción que significaba la intervención del Sr. Bo¬
fill, después de la imparcialidad de la mesa per¬
sonal de tener ó permitir haber sobre la mesa
material candidaturas ó votos escritos que de¬
cían sí y otros que no decían nada, despues de
todo eso muy democrático, no obtuvo la propo¬
sición de censura ni siquiera cien votos.

Teniendo en cuenta que el censo federal
consta de 700 y pico de inscritos.

Teniendo en cuenta que de los votantes hubo
solamente una docena quizá de industriales ó
comerciantes.

Teniendo en cuenta que el Sr. Bofill al pre¬
sentarle candidato ó la Diputación á Cortes
aquellos que ahora trata con tanta fraternidad,
obtuvo 1.200 votos de los republicanos de ésta.

Teniendo en cuenta todos estos datos numé¬
ricos, loS| loo votos escásos del sábado constitu¬
yen una verdadera y aplastante derrota para el
Sr. Bofill, para el Diputado por este distrito,
quien desde aquel nnromento ostentará indebida
mente el cargo de Diputado por el que el parti¬
do otro día le designó y ahora le retira, en un
asunto que tanto le Interesaba, la confianza con¬
ferida, con un abandono glacial.

He aquí que tenemos en Figueras un Dipu¬
tado que lo será de las afueras, como los Vila-
llongas. Baró y Coderch, un Diputado cuya po¬
pularidad saáa por los suelos, un Diputado re¬
nunciado que si vuelve á Madrid—que no volve
rá—ya no representará á Figueras, porque la
patria de Abdón Terrades al fin, quitándose la
venda de los ojos, comprendiendo que él era el
único, el verdadero causante del cierre de puer¬
tas de los establecimientos y da los perjuicios
de consideración irrogados á la caja comunal y
é las de los industriales y comerciantes, le han
retirado de hecho los poderes.

iDeseaba V. Sr. Bofill el referendum, esa her¬
mosa práctica déla democracia? El referendum

le ha tumbado, le ha anulado políticamente para
siempre.

Diferencias particulares que pudo haber en¬
tre V, y el Sr. Jordá. diferencias que al parti¬
do nada le importaban, lleváronle por el mal
camino. Vencido en el Congreso, en el asunto
del marcado, por el Ministro de la Gobernación,
le debió parecer ello un ridículo, y se apresuró
á echar el muerto al Alcalde de Figueras por ha¬
ber dicho una verdad que él en conciencia sen¬
tía. Regresó á Figueras y halló quienes resen¬
tidos aún de la repartición de varas del 1.° Ene¬
ro, se mostraron propicios á secundarle en su
nefasta política de perturbación y división. Ávi¬
do de victimas hizo que el Comité llevara injus¬
tamente, antifederativamente á la barra á un
correligionario por el horrendo delito àopensar
libremente, de decir uná'verdad. Llegó el día y
como jamás so haya tratado á un empedernido
monárquico se acusó al Sr. Jordá, se desoyó la
voz de la juslicia y se clavó hasta el mango el
puñal á la victima.

iQue sublimes los adversarios del Alcalde, en
su papel de fiscales! Nos pareció recordar la
escena de Galileo con la Santa Inquisición al
condenarle por afirmar que el mundo se movía.

Siga, siga la senda emprendida la senda á que
le empuja el apasionamiento y los rencores de
los que se llaman sus amigos. De ella toca ya
los resultados. Dimita, dimita,—le dice el pue¬
blo. Retírese, retírese clama la opinión sensata.

G. R.

MÍNIMA

Solicitada mi modesta firma por un distin¬
guido amigo para aumentar su valiosa Galería
de tarjetas postales ilustradas, le escribí el si¬
guiente pensamiento (?) «Es la línea recta el ca¬
mino mas corto entre dos puntos. Si éstos son
República federal y Revolución, sigámosla y
pronto alcanzaremos el bien deseado.»

Hoy ante el espectáculo edificante que pre¬
sencié el día 22 del Corriente en el Centro fede¬
ral no puedo menos de borrar las lineas trans¬
critas para escribir otras y son: «¡Ay de la Re¬
pública establecida por un pueblo fanático é in¬
consciente!»

Filófano.

EL YOTO DE CENSURA

Celebra casi siempre sus veladas el Centro
Federal con escasa concurrencia. Un p'úñado
de entusiastas por la idea van tan solo allí; ya á
comunicar á sus correligionarios los productos
de su cerebro y afan da emancipación, ya á es¬
cuchar una vez más los regeneradores princi¬
pios de nuestro programa. Alguna vez ha teni¬
do que suspenderse la velada anunciada por
falta de correligionarios que se prestaran á ha¬
blar y por no sobrar oyentes.

El jueves 24 del pasado noviembre se llenó
con exceso el salón de actos de dicha sociedad.
Fué porqué aquel dia no se tenía que hablar de
regeneración, de ilustración, de capacitación ni
de otra pequenez por el estilo. Se tenía que ven¬
tilar una cuestión particular, se tenia que dar
carácter y fuerza á una violencia nacida en el
cerebro del diputado Sr. Bofill, se tenia que
consumar un atentado á la verdad y al derecho,
se tenía que dar la puntilla al partido federal de
Figneras, algún día potente y hoy muy des¬
membrado, gracias á la política seguida por
quienes han acaparado su dirección.

Y mientras tanto á las reuniones que se ce¬
lebraban para ver de crear una escuela laica se

■presentaban una docena de los entusiastas á
que en el primer párrafo me refiero y mientras
tanto se suspendía la creación de dicha escuela
por no haberse reunido más que una docena de
duros.

iValiente muestra de afan, de cultura y civis¬
mo nos está dando nuestro partido! Como acu¬
den los buitres al rumor del combale para sa¬
ciar su hambre en los cadáveres de los desgra¬
ciados sucumbidos tal vez por defender una ti¬
ranía, así comparecían á lanzar acusaciones á
dirigir anatemas á demostrar y zaherir, los
conspicuos caciques federales. Parecía aquello
un verdadero tornoo. Desafiábanse á ser más

enérgicos en sus acusaciones, hablaban todos,
diciendo todos lo mismo, únicamente para no

dejar de llevar su grano de arena á la montaña
de difamación que se pretendía construir.

El público era verdaderamente digno del ob¬
jeto de la reunión. Un público tan heterogéneo
como indocto y parcial. Un público sectario,,
dispuesto á dar la razón al cacique máximo Bo¬
fill ante todo y sobre todo. Y aplaudir rabiosa¬
mente cuando se lanzaba alguna frase fuerte
contra Jordá y no permitía se le defendiera.

Luego vino la votación. La jornada del sába¬
do es una gloria para Bofill; pero una gloria es¬
téril, tan estéril como sus discursos del Con¬
greso. 700 y pico son los inscritos en el Censo
del partido y 98 los votos que consiguió Bofill
en contra da su enemigo Jordá. Esto después
de haberse invitado personalmente á cuántos
debían votar la censura. De estos 98 votantes no

hay, á buen seguro, 10 industriales ó comer¬

ciantes; son en su mayor parte obreros: á quie¬
nes, interesaría más bien la continuación y ri¬
gurosa observancia del descanso que se discu¬
tía. Son gente encariñada con Bofill, moderna
sirena que sabe hacer todos los papeles, que la
siguen inconscientemente, sin iniciativas, sin
voluntad propia y creyéndole á pies juntillas.

Más de 500 son los votos obtenidos por Jorda
pues ios correligionartos al no votar eb si han
dado fuerza al no.

El imperio de Bofill vase agotando. Antes era
un regimiento de idólatras los que había sabida
conquistar con su vana palabrería, hoy apenas
son dos docenas. Y confiamos que sin que no¬
sotros contribuyamos á ella su misma mala
sombra le enterrará dentro de poco para no re¬
sucitar jamás.

iSéale la tierra ligera!
L. R. B.

vsíjjjjfrF

L L I S S Ó

(Llivertat,)
■Llivertall ¡Sublim ideal del home! Paraula

qu' enclou I' aspiració de tot un poble, ¡qué mal
posada estás! Te deus trobar avergónyide; en ta
imatje serena vegi unas sombras do tristesa al
contemplar com, els que diguentse adoradors
teus, no feyan mes qu' abofetejarte.

Embolcallats ab ton mantell, 's creysn obrar
bé, increpant, més encare, mofantse dels que
com ells no pensaven; y ab la paraula als llavis
de ¡llivertat!, als que's aixecavan á combatrels
ab rahóns sólidas, als interrompfan ab udóls de
¡foral

¡Pobre llivertat y cóm te malmeteren aquells
falsos adoradors!

Vergonya donava veure molts homes qu' en
els moments de lluyta havíam vist en els pri¬
mers llochs sacrificantse en bé de! partit pero
qu' encare no comprenien lo que significava la
paraula llivertat.

Creyém que i' home que forma part d' un
partit com el nostre, que la primera de las sevas
aspiracións es aquell emblema sagrat, vé obli¬
gat á saber lo qu' aquest representa, y en cas
contrari quant acut á un d' els actes del partit,
lo mes pràctics es callar y escoltar; fenthoaixís
no's contradiu y es fácil qu'entri algún raig
lluminós en son tenebrós cervell.

Obrant d' altre modo no fá més que posar en
ridicol al partit á que pertany, quins quefes, al
veure'Is graus de educació política dels seus
subordinats, deuhen veure molt llunyana l'im¬
plantació dels .seus ideals.

March.

SALPICADURA

En la sesión del Ayuntamiento en que por
obra y grada de los permisos ausentatorios fué
á parar la vara de Alcalde en manos da! Sr. Jué,
creíamos se hubiera detenido en las del señor
Burgas, porqué sabíamos que era do los que
sostienen la tésis da que el domingo es merca¬
do tradicional.

Pudo y debía hacerlo el Sr. Burgas en con¬
sonancia con lo por él pregonado, pero al to¬
carle el turno, se retuvo con las manos en los
bolsillos, con lo cual quedó demostrado que
una cosa es defender el mercado teóricamente
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y otra en el terreno de la práctica, ó sea una
cosa es defenderlo con palabras y otra con he¬
chos. Si el motivo de no haber recogido el se¬
ñor Burgas, la susodicha vara cuando le com¬
petia, es el de no tener medios conque hacer
frente á un proceso, prueba que á su juicio el
proceso tendría lugar y en este caso el mal que
no quiso para si, no debía procurarlo é los de¬
más, secundando la campaña boflllesca por la
razón de que los que le preceden en vara y que
él les ha censurado, tal vez se encuentran en
las mismas circunstancias.

Hacemos notar esta inconsecuencia dei se¬
ñor Burgas, porque no es justo que en una
cuestión en que todos son culpables por igual,
si es que la culpa existe, aparezcan los unos
como reos y los otros como acusadores.

Rolanüo.

i! *

F»ICOT"AZOS

Según costumbre el dia 8 del que rije reco¬
rrerá nuestras calles una procesión.

Si nuestros lectores desean más datos, pue¬
den tomarse la molestia de leer El Ampurdanés
del jueves próximo, donde encontrarán según
costumbre las piezas que ejecutará la banda du¬
rante el trayecto.

*

* »

Con motivo de la desaparición del bigote del
diestro Minuto, la prensa madrileña estos dias

• andaba alborozada detallando la ceremonia:
«El abundante bigote del maestro, dice El

Liberal, cayó á golpe de navaja barbera, y de la
coronilla comenzará á brotar el otro apéndice
capilar indispensable para el oficio; la coleta.»

El cronista añade, que durante la tomadura
de pelo los asistentes al acto, permanecieron de
pié y descubiertos.

Después de ieer io transcrito cualquiera
piensa en la regeneración.

m

« *

La Diputación de Barcelona se ve imposibi¬
litada de hacer nada en favor de los obreros sin

trabajo, por falta de recursos.
En la misma sesión en que dice esto un di¬

putado, se aprueban los gastos ocasionados por
un banquete en Monserrat, en honor de Alfon¬
so XIII que ascienden ó diez y ocho mil pesetas.

Los comentarios, como que pueden ser mu¬
chos, que el lector los haga á su gusto.

m

* ★

En una iglesia de Barcelona, era tanto el fer¬
vor con que una beata estaba rezando, que no
se dió cuenta de que le robatvan un paquete que
contenia once docenas de pañuelos de seda.

Por lo que se ve, á los templos no se va sola¬
mente á recojer indulgencias.

*

» «

El Sr. Bofill (D. Juan M.') que brilla por su
ausencia, en casi todas las veladas que se cele¬
bran en el Centro Federal, que no ha empezado
aun la campaña de propaganda que había de te¬
ner lugar el pasado otoño y que no ha hablado
más que dos ó tres veces en el Congreso, ejer¬
ció de secretario y pregonero en la votación de
la censura á Jordá.

Ni Bofill podía llegar á menos ni el cargo á
más.

Sabemos que los pescadores de Rosas inten¬
tan contratarle para la venta de pescado.

*

* «

Levantóse un ciudadano en ia reunión á in¬
terrumpir á uno de los escasos defensores de
Jordá y por más que le dijeron que había pues¬
to colgaduras cuando la venida del Rey no se
amilanó, respondiendo emocionado que no ha¬
bía sido él sino su esposa.

Hubo quien quiso iniciar una suscripción
para comprarle unos tirantes con el fin de que
sus pantalones no se fueran sin querer á poner¬
se á su señora.

«
* *

Del natural.
Durante una votación:
—Elector; jDe qué se trata, qué tengo que

volar?

—Presidente: Se trata de censurar ó no la
conducta del alcalde Jordá.

—«Diputado (Bofill): Si votais si, votais en fa¬
vor de la proposición Pujolá.

—Elector: (Cada vez más confuso, y cojiendo
la papeleta que le había enseñado el diputado,
no había otras): Pues voto por el señor Bofill; y
marchóse tan satisfecho y convencido de haber
cumplido sus deberes de ciudadano, dejando á
los mirones que comentasen la frase de Ibsen,
de que las mayorías nunca tienen razón.

GACETILLAS

A fuer de sinceros debemos hacer
constar que en el asunto del mercado hemos juzgado
los hechos y hs personas políticas con toda imparcia¬
lidad, puesto que no somos jordanistas ni bofillescos.
Esclavos de la verdad, idólatras de la Justicia, comba¬
tiremos siempre el error donda aparezca, censurare¬
mos al liberticida sea quien fuere.

Que nuestro proceder escuece á alguien? Suya es
la culpa.

En la sesión celebrada por nuestro
Ayuntamiento el día 25 del corriente el concejal se¬
ñor Lopez manifestó, con franqueza que alabamos,
que al votar en una de las sesiones precedentes, la
existencia de un mercado en domingo, hízolo contra
conciencia y mirando solo por los intereses de la
población.

Este es el hecho; en conciencia, todo el mundo
está persuadido de que no existe tal mercado, pero
unos porqué tal afirmación perjudica sus intereses,
otros por cuestiones personales, y el diputado Sr. Bo¬
fill para salir del espantoso ridículo que desde sus
primeras bravuconadas en «El Ampurdanés», viene
haciendo, se han empeñado en que debe ser lo que no
es, y no vacilan, modernos inquisidores, en sacrificar
á un hombre para lograr su objeto. Bien puede repe¬
tir el Sr. Jordá, parodiando la famosa frase de Galileo,
¡no es mercado! seguro de que á ello asienten todos
cuantos se dejan guiar únicamente por la razón, v
entre los cuales se cuentan, los principales y más sen¬
satas autoridades del partido federal, y de todas las
clases sociales.

Todo el peso de la acusación que
se dirije contra el alcalde Sr. Jordá, consiste en afir¬
marse por los que en ello tienen especial interés, que
dicho Sr. manifestó por escrito á una superior autori¬
dad (Gobernador ó Ministro) que en la parte baja de
la Rambla y Placeta, no se ocupaban puestos piáblicos
los domingos. Esto es lo que se ha hecho creer á una

parte del público, y esto es lo que estamos autoriza¬
dos para desmentir, sin temor que se pruebe lo con¬
trario; no basta, en cuestiones tan delicadas, copiar
párrafos de una carta dándoles la interpretación que
mejor les cuadre; el Sr. Jordá se limitó á contestar ne¬
gativamente á la pregunta oficial de si se celebraba
mercado los domingos en los puntos en que están es¬
tablecidos los jueves, y con esto, no faltó á la verdad.
Quien faltó á ella, á sabiendas, fué el Sr. Bofill en el
Congreso, al lanzar falsas acusaciones contra los pro¬
testantes establecidos en esta Ciudad, y al afirmar la
posibilidad de alteraciones de orden, posibilidades
existentes solo en su mollera.

A mediarlos del pasado mes de No¬
viembre, ingresó en la Cárcel de Gerona, nuestro
amigo y correligionario D. Pedro Loperena, Director
del periódico republicano El Ideal, para cumplir las
dos condenas impuestas por aquella Audiencia por
delitos de imprenta.

Sentimos grandemente el percance del compañero
y deseamos su pronta excarcelación.

Los atradicionalistas» del Ampup-
danés lo guisan todo á su conveniencia, aun que sea
falseando la verdad de los hechos.

No es exacto. Sr. revisterio de la última sesión
del Ayuntamiento, que el Sr. Corbera convencido
con la referencia de hechos ocurridos, hecha por el señor
Carreras, pidiera fuera retirada su firma de la propo¬
sición en que figuraba como primer firmante y se in¬
cluyera en la que firmaban los Sres. Burgas y Roch.
Lo cierto es que á una suposición gratuita y ofensiva

contestó el Sr; Corbera con un acto noble que aplau¬
dieron interiormente los que asistían á la sesión.

Afortunadamente aquí está Verdad para rectificar
inexactitudes.

En la sesión que se celebró en el
Centro Federal en la que se acusaba al Sr. Jordá, al¬
guien propuso que se sometiera la cuestión al juicio
de áibitros, lo que fué rechazado por el Sr. Bofill y sus
amigos; lo cual demuestra que las formas creadas
por la civilización y el progreso no se avienen con el
modo de pensar de estos Sres.

Lleg'an hasta nuestros oídos rumo¬
res tales de planes tan asquerosos, que nos resistimos
á creerlos.

¿Será posible tanta bajeza?

Hemos leído la hoja que el Alcalde
Sr. Jordá ha dirigido al público, con el objeto de sin¬
cerarse de la ominosa campaña de que viene siendo
objeto. Nos ha parecido muy razonable, y estamos
conformes con su contenido.

El doming;o próximo pasado, la
Junta de Gobierno de la Sociedad Círculo Apolo, ob¬
sequió á sus consocios con una Velada Artística, po¬
niéndose en escena la chistosa comedia en dos actos

y en prosa, del renombrado Vital Aza, titulada: «Cal¬
vo y Compañía» y el drama en un acto del célebre
autor Ignacio Iglesias, «Jorentud».

Fueron ejecutadas tales obras por las Srtas. San¬
chez y Vidal y los Sres. Callis, Geli (T. y B.) García
(L. y E.) Bassagañas J. y Vilar, pertenecientes á la
sección dramática del propio Círculo, cuyos respecti¬
vos papeles interpretaron de una manera admirable.

Figuraba en el programa como fin de fiesta un
extraordinario Baile de Sociedad el cual se vió con¬

currido como pocas veces.
Felicitamos á la junta de dicha Sociedad por la

clase de diversiones con que sabe festejar á sus con¬
socios.

Sr., Alcalde: De un tiempo á esta
parte recorre los comercios de esta Ciudad el Inspec¬
tor de pesas y medidas, que lleva á cabo su cometido
auxiliado por el dependiente de la Alcaldía Don Ma¬
nuel Ros.

Son varias las quejas que hasta nosotros han lle¬
gado y que, hasta su comprobación, no haremos pú¬
blicas, referentes al citado Sr. Ros, pues parece que
olvidando la obligación de llevarse como persona
educada con quienes le pagan, abusa de ellos en sus
comercios cuando los visita.

El comité republicano federal de
esta Ciudad con oficio de 29 del pasado mes nos par¬
ticipa haber acordado invitarnos á variar la inscrip¬
ción que nuestro periódico llevaba anunciando el lo¬
cal que para redacción y administración utilizábamos,
con el objeto, dice, de que no aparezca que Verdad
sea órgano del partido ó del Comité.

Pueril nos resulta la escusa y muy claro el móvil
de tal determinación, de la que por otra parte nos

alegramos toda vez que ya habíamos llevado á la
práctica sus deseos, no utilizando para redacción y
administración de nuestro periódico, los locales del
Centro Federalista, desde que nos dimos cuenta de
los fines que perseguía el comité.

Entre Juanitos. (Diálogo para mañana.)
El snobita.—¿Que le ha parecido la Verdad de

ayer?
El catalán.—Muy mala para nosotros. Dei modo

que canta las verdades derrumba todo mi poder de
Califa. Nuestra jugada ya es inútil; nos han visto los
oros y los palos han arreciado de tal modo que mis
espaldas no pueden soportar más. Me retiro.

El snobita.—Ca, hombre, ca. Aquí estoy yo. Ya
verá como le empujo hasta llegar al pináculo. (De mi
caída—pensando el catalán).

El catalán.—Amigo mío esta vez la cosa nos ha
salido un poquito desigual.

El snobita.—Verdad que si, pero forzosamente
habremos de estar á las duras y á las maduras.

Figueras: Imprenta de M. Alegret.



SECCIÓN DE ANUNCIOS

FOTO V115ÏETAS

Para Tarjetas Postales ★ Con patente de invención
Hoy es tan universal el uso de Tarjetas postales, que no hay pérsòtià dé buen gusto que para

su correspondencia íntima y familiar y también mercantil, nó sé sirva de las Tarjetas postales, así
como en ningún salón falta el lujoso album para coleccionar las mismas. Pero si bien en todos los
establecimientos es fácil encontrar gran diversidad de colecciones, la mayor parle de ellas excesi¬
vamente caras, en cambio tanto los fotógrafos como los aficionados, se abstienen de regalar enviar
ü ofrecer al público Tarjetas postales, con retratos ó vistes adornadas por los inconvenientes que
ofrece la parte artística.

La casa «SOLiEIL» habiendo notado estos inconvenientes, tiene la honra de poder proporcio¬
nar al público la 1." série de FOTO VIÑETAS ó sea negativos sobre papel para Tarjetas postales, cu¬
yos negativos además de dar pruebas positivas con dibujos vigorosos y bien detallados, reúnen la
ventaja sobre los de cristal, que no se rompen y sobre todo su precio es muy reducido.

La casa «SOLEIL» con sus acreditadas FOTO VIÑETAS, ha enriquecido notablemente el arte
fotográfico. Sin dinero, sin aparatos enojosos, puede todo el mundo ser fabricante de Tarjetas pos¬
tales y fotógrafo sin serlo, haciendo uso de las FOTO VIÑETAS marca «SOLEIL.» Comprando un
pequeño chasis prensa, un frasco con la solución virafijador, 10 postales sensibles y el cliché de
una persona querida, generalmente regalado por el fotógrafo, en cuya galería nos hemos retrata¬
do, es lo suficiente para que toda persona de buen gusto pueda en pocos minutos convertirse en
amateur y poseer Tarjetas postales de un mérito artístico indiscutible.

Modo de emplear las FOTO VIÑETAS
Para sacar pruebas positivas se introduce la FOTO VIÑETA que más guste, en el llamado cha¬

sis-prensa teniendo cuidado que la parte dorada, esté en contacto con la parte sensibilizada de la
Tarjeta postal que sa colocará encima; se añaden unas hojas de papel secante y se cierra el chasis-
prensa, el cual es llevado al sol para darle una exposición que no podrá exceder de 10 á 20 minu¬
tos, según la fuerza del sol. Transcurridos los 10 minutos se retira del chasis-prensa la FOTO VI¬
ÑETA y la postal impresionada para poner en su lugar el cliché que contiene la vista ó el retrato
que se quiere impresionar, poniendo encima del cliché la mascarilla de papel negro y luego la
postal que v:.i á sufrir una .segunda impresión para que se marque la vista ó retrato dentro del óvalo
ó lugar correspondiente. Esta segunda impresión se hace generalmente á la sombra. Se puede
mirar de vez en cuando el curso que sigue la postal colocada en el chasis prensa y se saca del
mismo cuando el color de la vista ó retrato sea un poco más oscuro queél que se desea.

Las Tarjetas postales preparadas al gelatinobromuro, sufren las mismas mariipulaciones, úni¬
camente varía la exposición que debe ser hecha con luz artificial siendo aproximadamente de un
minuto colocando el chasis prensa á unos 50 centímetros de distancia de un mechero de gas ó de
petróleo.

Un sobre conteniendo 8 mascarillas de papel negro y 8 FOTO VIÑETA VALE 2 PESETAS.

DEPÓSITO EN FIGUERAS:

DROGUERÍA VIUDA DE MARIANO DARNER
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LA PALATINE
DIRIGIRSE A

D.Juan CarrerasBarneda
PUERTA DEL SOL, IV.° 2.

"aid ii fiB IIPM
Se recomienda por su pureza.
No perjudica en nada á la salud.
De venta en todcs los estancos bien provistos

511eOLSOXO mAMIS'
frimera enseñanza en sus tres grados.

Método racionat; Práctica y experimentos
Clases especiales para señoritas y para adultos.

PREPARACIÓN PARA EL BACHILLERATO

GALLETAS Y BÍEGOGHOS GE LUJO
l. A <3 L. O ÍR I A

Carbonell y Bellavista, Sé en C>
BARCELOXA

Especialidad de la casa
^ BREAK-FAST

Exquisito desayuno para the ó café con leche.
Pídase en las pi·lncipales

Confiterías y Drog:nería.s.

Represíintaote: J. FOXOLLEDA

LAMPISTERIA
.C(>~

Batería de cocina.

Objetos artísticos para regalos.
Cristalería para mesa y adorno.

PERELADA, » Y TIXS, l.

Paño universal para el calzado de color
El más cómodoy más limpio y Más económico

Se recomienda por ser el LLXICO que carece de toda substancia perjudicial para el calzado.

DE VENTA: En las principales zapaterías y bazares

GRAN PANADERÍA MECÁNICA
calle del Horno Bajo, núm. 2, Figueras

El mejor pan.~Bl más higiénico.-Limpieza absoluta
S TU S I ut V ;E A I> O AT I O I 1 O

RELOJERÍA Y JOYERÍA
OE

JUAN VARELA
PERELADA, 5,

FIGUERAS


